
Como padre, Abraham se toma muy en serio su responsabilidad de encontrar una esposa para su hijo
Isaac.

Mucho depende de esta unión, ya que Isaac será quien continúe el linaje de la promesa de Dios.

De la familia de Isaac, finalmente, vendrá el Mesías al mundo.

Y la esposa de Isaac debía ser tan aceptable para Dios como el propio Isaac.

Y, de igual importancia, el propio testimonio de Abraham exige que busque una nuera acorde
con su fe en la palabra de Dios.

Entonces Abraham le pide a su sirviente que encuentre la esposa perfecta para su hijo.

Abraham se niega a abandonar la tierra que Dios le ha dado, como señal de su fe en la palabra
de Dios.

Y también se niega a dejar que su hijo se vaya.

Así que el matrimonio será un matrimonio concertado.

Como aquel niño pequeño que le dijo a su padre: Papá, he oído que en algunos países el
hombre no conoce a su esposa hasta después de casarse con ella.

Y el padre respondió: “Hijo, eso pasa en todos los países”.

El siervo entró en el pueblo de la familia de Abraham y esperó junto al pozo sin tener idea de cómo
encontrar a la mujer adecuada según el deseo de Dios.

Entonces hace lo único que puede hacer… le pide a Dios que lo guíe.

El siervo plantea una prueba con la esperanza de que le aclare la voluntad de Dios.

GÉNESIS 24:12  Él dijo: “Oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, te ruego
que me concedas éxito hoy, y muestres misericordia a mi señor
Abraham.
GÉNESIS 24:13  “Miren, yo estoy junto al manantial, y las hijas de los
hombres de la ciudad salen a sacar agua; 
GÉNESIS 24:14  Ahora bien, que aquella muchacha a quien yo diga: «Por
favor, baja tu cántaro para que beba», y que ella responda: «Bebe, y
también daré de beber a tus camellos», sea ella la que has destinado
para tu siervo Isaac; y así sabré que has mostrado misericordia a mi
amo.
GÉNESIS 24:15  Antes de que terminara de hablar, he aquí que Rebeca,
hija de Betuel, hijo de Milca, esposa de Najor, hermano de Abraham,
salió con su cántaro sobre el hombro.
GÉNESIS 24:16  La muchacha era muy hermosa, virgen, y ningún hombre
había tenido relaciones con ella; y bajó al manantial, llenó su cántaro y
subió. 
GÉNESIS 24:17  Entonces el siervo corrió a su encuentro y le dijo: «Por
favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro».
GÉNESIS 24:18  Ella dijo: «Bebe, señor mío»; y rápidamente bajó su
cántaro a su mano y le dio de beber.
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GÉNESIS 24:19  Y cuando ella terminó de darle de beber, dijo: «También
sacaré agua para tus camellos hasta que hayan terminado de beber».
GÉNESIS 24:20  Entonces ella rápidamente vació su cántaro en el
abrevadero, y corrió de vuelta al pozo para sacar agua, y sacó agua
para todos sus camellos.

La prueba del sirviente garantiza que no haya posibilidad de error.

Le pide a Dios que envíe una mujer que esté dispuesta no solo a ofrecerle agua a un extraño, sino
que también dé de beber a 10 camellos sedientos.

Esto significa dedicar una cantidad considerable de tiempo a extraer y transportar agua,
hasta un máximo de 250 galones o más.

Las probabilidades de encontrar a una mujer así eran minúsculas.

Y si encontraras a una mujer así, ¡deberías casarte con ella!

Entonces, observe la gracia de Dios obrando.

Antes incluso de que terminara de hablar, Rebecca se dirigía hacia el sirviente.

¿Acaso no es maravillosa la fidelidad y el amor de Dios por sus hijos?

El siervo aún estaba en medio de su súplica a Dios.

Me pregunto si estaba concentrado en cómo formular sus palabras, para asegurarse de
que Dios lo estuviera escuchando.

Tal vez estaba cerrando los ojos con más fuerza mientras rezaba.

Quizás estaba reprimiendo dudas sobre si Dios atendería su petición, o incluso si Dios lo
estaba escuchando.

Y Rebeca ya caminaba hacia el pozo mientras el sirviente hablaba.

¿Cuándo empezó Rebeca a caminar hacia ese pozo, me pregunto?

Es posible que haya estado en la carretera durante casi una hora.

Y antes incluso de eso, Rebeca estaba destinada a nacer en un día determinado en un
lugar determinado para que estuviera aquí en el día señalado.

Además, ella es la que Abraham deseaba, la nieta de su hermano.

Así que Dios había estado obrando para traerla al siervo antes de que el siervo siquiera
pensara en proponer su prueba.

Que esta historia te sirva de aliento en tu vida de oración.

Mientras nos esforzamos por encontrar las palabras adecuadas para presentar nuestras
peticiones a Dios, Él ya está obrando.

Y como Jesús enseñó en los Evangelios, el Padre sabe lo que necesitamos incluso antes de
que se lo pidamos.

Así que, al levantarnos de rodillas, tengamos la confianza de que Dios ya está obrando y
respondiendo.

Ya sea que veamos esa respuesta en el momento o tal vez en un día futuro, Dios tiene el
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control.

Cuando el sirviente levantó la vista, vio a Rebeca acercándose al pozo.

Ella era hermosa, y Moisés nos dice que nunca había estado con un hombre.

Esto la convirtió en la candidata perfecta para Isaac.

Por supuesto, el sirviente no sabía nada más de lo que sus ojos podían ver.

Pero él no necesitaba saber nada sobre la mujer.

Había orado al Señor con una prueba que eliminaría cualquier duda en el proceso.

Entonces el sirviente corrió hacia ella para poner en práctica su prueba.

Él le pide un poco de agua de su jarra, como lo requería su prueba.

Rebeca procede entonces a concederle su petición, seguida de una oferta para dar de beber a
todos los camellos.

Y el texto describe cómo Rebeca se movía con rapidez y prisa, sacando agua y apresurándose
a llenar el abrevadero de los camellos.

El sirviente había pedido que la mujer adecuada fuera la que estuviera dispuesta a hacer el
trabajo de dar de beber a 10 camellos.

Pero cuando Dios respondió a esta oración, añadió velocidad a la situación.

El texto dice que ella corría de un lado a otro desde el pozo y vaciaba rápidamente su frasco.

Los verbos hebreos comunican prisa en cada paso.

Es como si Dios hubiera ido mucho más allá de lo necesario para asegurarse de que el
siervo entendiera el mensaje.

Me recuerda lo que dijo Pablo al describir al Dios al que servimos.

EFESIOS 3:20  Ahora bien, a aquel que es poderoso para hacer muchísimo
más de lo que pedimos o imaginamos, según el poder que actúa en
nosotros, 
EFESIOS 3:21  A él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las
generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.

¿Qué crees que espera el sirviente que suceda a continuación?

Supongo que esperaba ver a muchas mujeres jóvenes marcharse sin decir una palabra o
simplemente rechazarlo cortésmente.

Tal vez algunos estarían de acuerdo en darle agua, pero no más.

Probablemente espera saciarse de agua antes de esperar encontrar a esa mujer que Dios ha
destinado.

Sea lo que sea que el sirviente esperara, puedo decirte lo que no esperaba.

No esperaba que la primera mujer que seleccionó fuera la que superara su prueba.

¿Por qué sé esto? Bueno, mira su reacción.
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GÉNESIS 24:21  Mientras tanto, el hombre la miraba en silencio, para
saber si el SEÑOR había hecho que su viaje fuera exitoso o no.

El sirviente se quedó allí parado, hipnotizado por lo que veía.

La palabra hebrea para mirada aparece solo aquí en la Biblia.

Significa mirar con asombro

Y el sirviente no dice nada.

Y él observa, preguntándose si el Señor realmente ha hecho de su viaje un éxito.

Creo que se puede afirmar sin temor a equivocarse que este sirviente está sorprendido de ver que su
búsqueda llega a su fin tan rápidamente.

Y es obvio que Dios no quería que se perdiera la señal.

Este es el Dios al que servimos… un Dios que se asegura de que conozcamos su voluntad, uno que
se deleita en responder las oraciones de un corazón obediente.

Y a menudo nos sorprenderá la fuerza con la que Dios responderá para confirmar su voluntad.

Si profundizamos un poco más, también encontraremos una hermosa imagen que se está
desarrollando en esta historia, y es hora de que comencemos a descubrirla.

Recuerden que en el capítulo 22 vimos cómo la Biblia estableció a Isaac como una imagen de
Cristo, y con él Abraham se convirtió en una imagen de Dios Padre.

El hijo de Abraham se ha convertido en una imagen del Hijo de Dios en la historia del Génesis.

El autor de Hebreos nos confirmó esta imagen.

Y ahora, en esta historia, la imagen se está construyendo aún más y se están incorporando
nuevos elementos.

Para aplicar esas imágenes a esta historia, hemos estado observando al Padre buscando una
Novia para su Hijo.

Y trabajando para el Padre tenemos un siervo, buscando a la Esposa en nombre del Hijo.

Ahora, cuando el sirviente se encuentra con una posible novia, observe cómo se desarrolla la
relación.

El sirviente le trae una oferta a la mujer.

Ella podría haber respondido positivamente a la oportunidad.

O podría haber respondido negativamente.

La sierva espera a saber por su respuesta lo que el Señor había decidido.

Si el Señor decidió que su viaje fuera un éxito

¿O acaso esta invitación caería en oídos sordos?

Cuando el siervo ve su respuesta, sabe que el Señor le ha concedido éxito.

GÉNESIS 24:22  Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre
tomó un anillo de oro que pesaba medio siclo y dos brazaletes para
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sus muñecas que pesaban diez siclos de oro,
GÉNESIS 24:23  y dijo: «¿De quién eres hija? Por favor, dime, ¿hay lugar
para que nos hospedemos en la casa de tu padre?» 
GÉNESIS 24:24  Ella le dijo: «Soy hija de Betuel, hijo de Milca, a quien ella
dio a luz a Najor».
GÉNESIS 24:25  Ella le dijo de nuevo: «Tenemos abundante paja y forraje,
y también lugar donde hospedarnos».
GÉNESIS 24:26  Entonces el hombre se inclinó y adoró al SEÑOR.
GÉNESIS 24:27  Él dijo: «Bendito sea Jehová, el Dios de mi señor Abraham,
que no ha dejado de ser misericordioso y fiel para con mi señor; en
cuanto a mí, Jehová me ha guiado por el camino a la casa de los
hermanos de mi señor».

Su primera respuesta puede parecernos un poco inusual, pero estaba en consonancia con la
costumbre.

El sirviente saca un anillo de oro y dos brazaletes de oro y le da estos regalos a Rebeca.

En este momento, la ha prometido en matrimonio.

Estos regalos son símbolos de una propuesta de matrimonio.

El sirviente hace la propuesta en nombre de Isaac incluso antes de saber si Rebeca está
emparentada con Abraham.

En efecto, la mujer está casada, aunque aún queda pendiente el tema de la dote.

Si el precio no era aceptable para la familia, entonces la propuesta sería nula y sin efecto.

Pero en este punto, la mujer ya tiene pareja y solo es cuestión de una pequeña
negociación para llegar al resultado final.

Obviamente, el siervo está actuando completamente por fe, basándose en la poderosa respuesta
de Dios a su prueba.

Esta mujer hizo todo lo que él le pidió en su oración, por lo que el siervo sabe que ella es la
esposa correcta.

Ni siquiera le pregunta su nombre, porque su identidad es irrelevante.

De hecho, su identidad está a punto de cambiar de todos modos.

Está a punto de ser conocida como la esposa de Isaac.

Pero aún queda pendiente la cuestión de negociar el precio del matrimonio con su familia.

Entonces el sirviente le pide su nombre y su identificación familiar.

Y pregunta si habría sitio para que se quedara en su casa durante las negociaciones.

Rebeca responde diciendo que es nieta de Najor, hermano de Abraham, y recibe al sirviente en su
casa.

Al oír la noticia, el siervo se siente abrumado por la gracia y el poder de Dios.

Inmediatamente se inclina y adora al Señor.
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Y declara su asombro de que Dios lo guiara a la persona exacta —la única persona en todo el
mundo— que Abraham había querido que el siervo encontrara.

¿Conoces esta sensación? ¡Yo sí!

Esos momentos en los que vemos la mano de Dios en alguna circunstancia de nuestras vidas.

Cuando llegamos a ese reconocimiento instantáneo de que mientras éramos ajenos a la
obra de Dios, Él, sin embargo, estaba trabajando todo el tiempo

He vivido muchos de esos momentos en mi vida, pero nunca dejan de asombrarme.

Pero cuando tenemos uno de esos momentos de revelación al ver a Dios obrar, ¿recordamos
detenernos en seco, inclinarnos y adorarlo?

¿Acaso no es ese el propósito cuando Dios se revela a nosotros? Que reconozcamos su
obra en nuestra vida y le agradezcamos su gracia y misericordia.

Si no lo hacemos en el momento, es poco probable que lo hagamos lo suficiente.

¿Cómo encaja este momento en nuestra imagen de Cristo y el Padre?

Las Escrituras nos dicen que cuando el Padre Celestial desea encontrar una Novia para su Hijo, Él
también fue al mundo

Pero observemos que el Hijo está en casa con su Padre en la Sala del Trono Celestial.

Y el Padre ha decidido que su Hijo no viajará a la casa de la Novia para hacerle la
propuesta en persona.

En cambio, el Padre confía en su Siervo para que busque y encuentre a la Novia.

La Novia de Cristo es la Iglesia de creyentes que viven en el mundo.

El Siervo del Padre viaja por el mundo llevando la propuesta de matrimonio a todos los que
tengan oídos para oír.

Se nos da la oportunidad de responder a la invitación.

Y el Siervo está observando para ver cómo responderemos.

Cuando recibimos una respuesta favorable, el Siervo interpreta nuestra respuesta como una
señal de que Dios Padre nos ha designado para ser la Novia.

Y el Siervo confirma entonces nuestra respuesta otorgándonos dones del Padre como
anticipo de nuestro matrimonio.

Estos regalos aseguran que nos diferenciemos de cualquier otra relación y que estén
reservados para nuestro novio.

Los regalos también son un pequeño anticipo de la gran herencia que recibiremos en la
nueva familia a la que nos unimos.

La Escritura nos asegura todas estas cosas.

2 CORINTIOS 1:21  Ahora bien, el que nos confirma con ustedes en Cristo y
nos unge es Dios,
2 CORINTIOS 1:22  quien también nos selló y nos dio el Espíritu en
nuestros corazones como garantía.
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EFESIOS 1:13  En él también vosotros, después de haber oído el mensaje
de la verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído,
fuisteis sellados en él con el Espíritu Santo de la promesa. 
EFESIOS 1:14  quien es dado como prenda de nuestra herencia, con miras
a la redención de la posesión de Dios, para alabanza de su gloria.

ROMANOS 12:6  Puesto que tenemos dones que difieren según la gracia
que se nos ha dado, cada uno de nosotros debe usarlos conforme a
ellos: si el de profecía, conforme a la medida de su fe;

Todo esto sucede sin la participación o presencia directa del Hijo.

Su Novia está preparada de antemano y lista para Él en un día futuro en que se encontrarán.

¿Puedes ver cómo se va desarrollando la imagen con todo su detalle y esplendor?

¿Y puedes decirme a quién retrata el sirviente en esta historia?

Curiosamente, el siervo de Abraham nunca es nombrado en esta historia.

Eso es inusual, ya que el papel del sirviente es fundamental en esta larga y detallada historia.

Además, conocemos su nombre por un capítulo anterior: Eliezer

¿Por qué Moisés no usó su nombre aquí, al menos una vez?

Nos vemos obligados a concluir que el sirviente permanece sin nombre a propósito.

Y la ausencia de un nombre sirve para confirmar la Persona que el sirviente representa en la
historia.

El Siervo representa al Espíritu de Dios en su función de llevar el mensaje del Evangelio a
los corazones de los hombres.

Y a medida que los hombres responden, el Espíritu otorga dones para establecer un pacto
entre su Maestro y la futura Novia de Cristo.

Siempre que se representa al Espíritu en la Biblia, el personaje nunca es nombrado.

Podemos encontrar un patrón similar en otra historia que muestra a Cristo y al Espíritu
trabajando juntos.

Cuando Booz conoce a su futura esposa en la historia de Rut, las presentaciones las
realiza un sirviente anónimo de Booz.

Al mantener al Espíritu sin nombre, se preserva su lugar apropiado.

La Biblia describe al Espíritu como un Actor detrás de escena, invisible pero activo.

JUAN 3:8  “El viento sopla donde quiere, y oís su sonido; mas no sabéis
de dónde viene ni a dónde va. Así es todo aquel que nace del Espíritu.”

Como creyentes, nunca hemos visto el rostro de Cristo ni hemos experimentado al Espíritu en una
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forma que podamos ver o tocar.

Sin embargo, sabemos que nos hemos casado con nuestro futuro esposo.

Y por gracia fuimos hallados cuando no buscábamos un Salvador.

El Espíritu nos hizo una pregunta y estuvimos de acuerdo antes incluso de saber en qué nos
estábamos metiendo.

Porque nuestra respuesta se produjo como resultado de la obra misericordiosa del Padre
para llevarnos a esta relación.

Y hemos recibido regalos que nos mostramos mutuamente y al mundo que nos identifican con
nuestro futuro esposo.

Y esperamos ansiosamente el día en que nos encontremos con Él cara a cara.
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